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La Agrupación Aragonesa en Venezuela acaba de cumplir 50 años. Quiero enviarles mi felicitación por la efemérides y por la dignidad con que esos paisanos nuestros están viviendo las difíciles horas del país. Venezuela no había sido nunca lugar preferido de la emigración aragonesa como lo fueron Argentina, Cuba y Brasil. Pero miles de aragoneses llegaron a Venezuela en los años 50, huyendo de la miseria y de la persecución política. En 1953 la renta per capita de Venezuela era de 530 dólares, de las más elevadas del mundo, sólo superada por USA, Reino Unido y Francia. Se necesitaba mano de obra cualificada. Muchos aragoneses aprovecharon esa coyuntura e hicieron fortuna. Algunos regresaron, otros decidieron hacer suya aquella tierra que con generosidad les había abierto sus brazos. En las familias ya radicadas nacieron hijos a la vez venezolanos y aragoneses. En 1967, hace 50 años, siendo Venezuela todavía una potencia económica, un grupo de aragoneses fundaron la Peña El Cachirulo, que posteriormente se llamaría Agrupación Aragonesa de Venezuela.

Antonio Pérez Esclarín correteaba en su infancia por su pueblecito natal del Pirineo aragonés, Berdún, cerca de la frontera con Francia. Al terminar el bachillerato en Zaragoza se sintió atraído por Venezuela y allí se plantó en 1962. Doctor en Filosofía y radicado en Maracaibo es hoy una figura con enorme autoridad dentro del movimiento pedagógico para la educación popular en Venezuela. Ha escrito unos 55 libros dedicados en su mayoría a la educación. Pérez Esclarín fue encargado de pronunciar la alocución central en la celebración de los 50 años de la Agrupación. Con ella nos ha llegado una lectura lúcida del pasado, presente y futuro de los aragoneses en Venezuela.

“En esta realidad de una Venezuela arruinada y profundamente dividida, que sigue avanzando sin control al abismo, estamos celebrando los 50 años de la Agrupación”. El buen pedagogo plantea el camino a seguir en los otros próximos 50 años: para la Agrupación y para Venezuela. “Aragón no es solamente un territorio o una nostalgia, sino que es un sentimiento, un espíritu, un hervor en la sangre, una herencia que nos convoca a vivir y propagar los genuinos valores de Aragón y a reflejar en nuestras vidas la nobleza, el compromiso, y el trabajo solidario y servicial…Venezuela, que nos abrió los brazos como otra madre, nos necesita hoy más que nunca esperanzados y combativos”.

Para concluir su penetrante intervención Esclarín dejó a sus oyentes con las palabras de Casaldaliga: “Es tarde, pero es nuestra hora. Es tarde, pero es todo el tiempo que tenemos a mano para labrar el futuro. Es tarde, pero es madrugada, si empujamos un poco.”
